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un minet•o de trotat· <le dete t•minnr cualitativamente 
los minera les por métodos s imples y, nnn en ciertos 
casos, closificnrloR cnantitatimrneote. R ecunir á la 
nyneln. do un químico, ele un minernlogi~ta 6 de nn en­
sayador, con motivo de la menor inve tigación, no es 
solnmente in ..::ómodo, sino que en mucho · distritos mi­
net·os es nn omharmr.o, porque o encuentra nno nlll ­

chos qne se clicen autorizados en In mate ria y cuyns 
opiniones son todas diferentes. 

Si nn minero cleclnrn que cierto mineml eR cliferen­
te del que ha visto on Cornouai llos, 6 en Ctllifornin , 6 
en Balllunt, que esbí. desprovibto de todo metnl pre­
cioso, e l minoro no debe inmedintnmente dar crédito 
6 estu opinión, porque, por regla general. los conoci­
mientos de nn minero ordinat•io, por háhil que sea en 
cierto · t1 ahajos, tales como abrir t(meles, etc. , no son 
ni muy extensos ni muy profundt•s. El minero no de­
he tampoco ponerse :í. mercetl de las decluraciones he ­
chas á la lige ra hechas pOI' nn experto de profesión 
qne no ha exo.minarlo·el ejemplru· más qt..e superficial­
mente, o.un cnnndo se haya ervido de uno. lente. La 
experiencit\ ha clemostrado no so lamente qne e l mino· 
ro ordinario tiene nociones fu.l sns acerca de los mine­
ra"leR, como e l cobre gris, lu. galeno de bri llo de pinta, 
de granos finos ó gruesos, etc., sino que aun el mine­
ralogista más experimentado no pnede al primer gol­
pe de viAta, determinar con exactitnd las proporcio­
nes de oro y plata contenidus en non roca. El oro y la 
plata existen en muchos yacimientos qne pueden pa­
recer á muchas pet·sonas formaciones enteramente di 
ferentes, y sucede muy á menudo que tienen en sns 
munos un ejempla1· de una roca qne parece carecer de 
valor y que al set· ensayada revela ser mny rico. en oro 
y en plata, así como pnede acontecer que se tenga. en 
la mano nn ejemplar que parezca muy rico y que ul 
ser ensayado no de la mttyor cantidad de oro y plata. 
No se puede absolutamente, á mt nos de ser muy pe­
rito, darse cuenta., con solo e l aspecto de algunos frag­
mentos de minero.!, de lu cantidad de metales de valor, 
que pneda producir un yacimiento. Lu. mayor parte 
de los silicatos, de los carhcmutos y de los clorm·<,s, 
no tienen ningún aspecto metálico. y sn presencia con 
los metales útiles engañ!L a menudo acerca del valor 
real del mineral. Dnmnte mucho tiempe los depósi­
tos ele clornro de plata del Colora.uo hun sido pisotea­
dos sin que se baya corupreorlido sn valm·; lo mismo 
ha pasado con el rarbonato <le plomo argentífE\m, des­
conocido al principio, de Leadville, y cnyo descubri­
miento trunsformó á ese yucimiento. en un espacio de 
cinco uños, en. una cindad de 30,000 babito.ntes. 

;, Qnié n podría decir la proporción <le uíquel que en­
tra en la composición de un fragmento de sil icato de 
níqnel bidrata<lo de la N neva Caleclonia, 6 la pl'Opor- ­
ción de plata que contiene el mineral ele L eadville, 6 
la cantidad de oro qne pnede producir un bloque ele 
pirita de cobre ó de fieno, si no se ha estu<lio.clo espe­
cialmente cada una de estas rocus ~ 

Conviene, pues, no fiarse mucho tle In opinión de 
otros, y desconfiar de su propia opinión; no bny que 
vo.cilar en e l gusto de o.lgnnas monedas de oro ó plutn 
pot· conEtll tar el consejo de un buen ensnyo.clor. 

17.- P ero volvamos á nuestro asunto . Snpongamos 
qne 61 mismo haya mandado hacer un buen ensaye en 
un ejemplar de nna roca de fil ón que é l mismo huya 
hecho un en !laye superficial; le falta exnminar varios 
pnntos de verdadem importu.ncia antes de comenzar 
n hacerse «castillos en el aire» ó aun continnat· e l des­
arrollo ele su1:1 trabajos. Es preciso que vea si es f ácil 
excavar el terreno,- el sondeo puede costar 25 fran ­
cos el metro conionte en un terreno blando, y 250 
francos 6 más en un terreno <luro;-si el mineml , en 

el caso de que deba sufrir la fnsión, es rofro.'ctai'Ío ó 
si pnede ser concentrndo despnós do la extmcciÓn 
antes de ser enviado á la fnndición 6 fÍ lo tnlle!·es el¿ 
tritnrnción 6 umnlgam1\Ciún. Se necesita que valúe 
exactamente el precio ele co!>to de la fusi ón ú del trn­
tiLmiento qne debe recibir el minera l, tt·nienclo en 
cnentu ciertu consi<leraciones, tnles como el precio de 
la mano de ohm, del mineml y ele los fundente~, de sn 
transporte. del tmnsporte del mineml á los ta lleres 
etc. Debe tumhióo bncerentmr en su'l c:ílcnlos elnle ~ 
jnmiwto mayor 6 menor del carbón ó del ag·m, así 
como de las cantidade~ de estas materius primas ele 
qne puclní disponer. Existen ~>n Arizona y N nevo Mé­
xico ciert0 número ele yacimientos . .;ea ti Iones, sen ele 
pó itos de a luviones, que es imposible explotrlr nctunl­
mente Ó Cuyn. explotución ha sido J'Oto.nlndn, Ó cnu..;a 
de la nusencio. de ríos y ele mannntinle~. S.J necesito. 
reconlnr tamhién que nn filón mebí.l ico que da 100 
fmncos por toneln.dn pnecle tener nn valor 1mis grnn­
ele que otro fil ón que de 1,000 francos por tonehuln. y 
qne osté á algunos kilómetros del primero; que u"n 
mineral de plata de clóhil producción en nnn. región, 
puede valer más que nna vena de plntn pmo. qne tenga 
el espesor de una hoju de cnchillo, en otra región. 

18.-En resnmen, la naturaleza y la cnlidad del mi­
neml, así como las probahilidadeb de continui<lacl de 
un fil ón, la situación de una mina, la cantidud de car­
hón06 de madem q ne se puecln. uno procunu· en las 
cercnnías, In. proximidad del n.gua y sn o.hnn<lancia 
más 6 menos grande, todos lo1:1 gastos re lntivos al 
tmnsporte, á la fusión etc., deben ser objeto ele un 
estllClio profundo o.ntes de comenzar la explot••ción ,¡e 
la mina, si se quiere tener un ne2:ocio lucrativo. Se 
ha dicho que sobre e l gloho hay diez minas impro<luc­
tivo.s por una que prodnce beneficios; no hay, pues, 
que entrar en la · coosidemciones qne preceden tmtes 
de per. uadirse que puede grmnrse dinero en lo 111ina. 
No hay qne creer, ndemlis, qne l'ea posible dn.rse cnentu 
del valor real de no y¡Lcimiento ~o sólo o.lgnnos ejem­
plares. 

CAP 1 T U LO II. 

J>E l.A ROCAS. 

Clasi ficación dr la.:~ rocag,-Qrdcn el ~ estra.tlficaclón de las ro­
ca.~.-Lami nn.jc .- E stmti fi cación.- Den ndación.- CI i vajc. 
- Unionrs. - 1\fodos do yacimientos do los depósitos motn.lf­
reros.- Nat uralezn. de las vetas minern.los en un nlón.-Es· 
pesor. - Jnclinaclón.-CIInómetro.-B rújnla. 

l.-Se puede clasificar las rocas <le In munera si -
guiente: · 

Rocas igneas.-H.ocas que"hnn er-:tn,lo sometidas IÍ la 
acción de calor. 

Roco.s voldmicas (se bao onfria<lo en lo. su pedicie ó 
en la cercanía de la superficie.) 

Troqnitn (superficie áspem, color gr·is, ligorn..) 
Basalt.o (negruzca 6 moronn., m:ís pesadtL qne In tm­

quita y presentando monos cavidades.) 
.Fonolita,. andesita (ele la cnal lu. porLirit.:l es una for­

ma de alteración.) Dolerita (cl'istales más sal ion tes que 
en el hasrdto.) 

cEvaos> de Cornonnlles (encerrando pórtielo,) etc. 
Estas tres última ' rocas tso encnentrnn ul estado de 
diques ú hojl\S intrnsas: los <los t'dtimns son las formas 
de expansión de los formaciones graníticas. 

Obsidiana (genemlmeote transparente, semejando 
vidrio de botella;) piedra pomet etc, etc. , riolita otc. 

Hocns plntónicus (!>e han enfriado á cierta profun · 
cliclacl.} Granito, pór6do, sienita, diorita, gahro, etc. 
~stus roco.s tienen en goneralnna estroctnro. netamente 
cristalina, á menudo contando con gmmles cri tales. 
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